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Desarrollo científico 

Nuestro país cuenta con un aparato científico ciertamente reducido, pero no por ello menos capaz y brillante. Hoy, es importante reivindicar su calidad, tanto en el ámbito interno como en el contexto mundial. ¡En México se hace ciencia, y se hace bien! 

Pese a sus numerosas limitaciones económicas y de infraestructura y a la baja proporción de investigadores por millón de habitantes, México cuenta con un capital humano sólido, y con científicos, tecnólogos y humanistas en todas las áreas del conocimiento. Actualmente, el país aporta al mundo 0.75% del total de trabajos científicos publicados, con un factor de impacto que se incrementa de manera consistente. 

En el plano internacional, la comunidad científica mexicana es reconocida por su capacidad de contribuir al diseño de políticas mundiales en los temas de mayor relevancia. Se le demanda incluso tomar parte en el apoyo en esta materia a países con un rezago mayor al nuestro. Sin embargo, hay que reconocer que el desarrollo científico de México país no corresponde a su nivel en la economía mundial, en la que ocupa el sitio 11 del orbe, pero se ubica en el lugar 52 del Índice Global de Competitividad, en el que ha descendido diez escaños de 2001 a 2007. 

Los científicos mexicanos seguiremos reiterando que una de las causas principales de esta situación es la baja inversión en ciencia y tecnología. Baste observar que de 2003 a 2007, el porcentaje del PIB para este ramo pasó de 0.43% a 0.35%, alejándose cada vez más del 1% que, como mínimo, han recomendado la UNESCO, y otros organismos internacionales. La repercusión más inmediata fue que en los últimos años, el gasto destinado al CONACyT bajó en casi diez puntos porcentuales. 

La Ley de Ciencia y Tecnología vigente en México establece en su artículo 9Bis la obligatoriedad de los gobiernos federal y estatales para destinar al menos el 1% del PIB en este rubro. Debido a que a la fecha no se ha cumplido este mandato, el CONACyT, la AMC y las principales instituciones de investigación del país hemos acordado elaborar una propuesta para formular políticas públicas en materia de desarrollo científico y tecnológico. La iniciativa que se presente al gobierno federal y a la Honorable Cámara de Diputados, deberá basarse en ideas factibles que propicien alcanzar paulatina pero consistentemente el 1% del PIB para el desarrollo científico tecnológico del país en el año 2012. 

Investigación y desarrollo 

La capacidad para innovar los procesos de producción, distribución y uso crítico de la información y transformaría en conocimiento socialmente útil, marca la diferencia entre las economías. Desde este punto de vista, el conocimiento se identifica como un bien social, porque impulsa el crecimiento económico y el bienestar de la población. 

La competitividad internacional depende así de la capacidad de los países para elaborar productos y servicios innovadores y de alta calidad, que sólo pueden desarrollarse si se cuenta con un sólido aparato científico. Esta perspectiva ha dado un gran dinamismo a la transformación de modelos de desarrollo, tanto nacionales como regionales. 

Por ejemplo, con la llamada estrategia de Lisboa, Europa se plantea constituir la economía más dinámica y competitiva del mundo en 2010, capaz de un crecimiento económico sostenible, con más y mejores empleos y mayor cohesión social. 

La estrategia descansa en tres pilares: uno económico, preparando el terreno para la transición hacia una economía basada en el conocimiento; un pilar diseñado para modernizar el modelo social europeo, invirtiendo en recursos humanos y combatiendo la exclusión social; el tercer pilar concierne al ambiente, tomando en cuenta el hecho de que el crecimiento económico debe desfasarse de la explotación de los recursos naturales y ser sostenible en términos ambientales. 

Como uno de los principales elementos para lograr sus objetivos, Europa ha aumentado sustancialmente los recursos dedicados a investigación en ciencias naturales, en ingenierías y tecnologías, pero también en ciencias sociales y humanidades. 

Desarrollo tecnológico 

Los rezagos del país en materia de desarrollo tecnológico son innegables. De acuerdo con datos del CONACYT, el coeficiente de inventiva mexicano, que se expresa en el número de patentes por cada 10,000 habitantes, fue en 2005 de 0.05, por debajo del que alcanzó Brasil con 1.8 y muy distante del 30.69 de Japón. Consecuentemente, México es uno de los países con mayores índices de dependencia tecnológica, con 29.5 puntos, mientras que Brasil tiene 14.3 y Japón 0.25. 

Para subsanar el déficit en esta materia, es preciso vincular formalmente a las instituciones de educación superior e investigación con el sector productivo. En este proceso, resultan cruciales las relaciones entre los sectores gubernamental, educativo e industrial. 

Es necesaria para ello la creación de redes que produzcan innovaciones con alto valor agregado económico y social. Es preciso también estimular la creación de parques científico-tecnológicos que gestionen el flujo de conocimiento y tecnología entre universidades, instituciones de investigación, empresas y mercados, e impulsen la creación y el crecimiento de empresas innovadoras que fomenten el desarrollo productivo en sectores estratégicos.

En este contexto, la Academia Mexicana de Ciencias hará un esfuerzo mayúsculo para promover nuevas sinergias entre todos ellos que, en conjunto, constituyen el centro de la competitividad internacional y de la economía del conocimiento. 

Una de las alternativas que el gobierno federal planteó para estimular la participación del sector privado en investigación y desarrollo, fue el programa de estímulos fiscales. En siete años, el monto destinado a este renglón se incrementó poco más de 10 veces al pasar de 415 millones en 2001 a 4,500 millones de pesos en 2007. Sin embargo, no es posible determinar aún cuál ha sido el impacto en el desarrollo tecnológico del país, pues no se ha realizado una evaluación basada en los indicadores utilizados mundialmente, como son las innovaciones patentadas. 

Dados los beneficios que esta medida ha generado en otros países hemos acordado, el CONACYT y la AMC, crear una comisión conjunta para proponer criterios e indicadores que distribuyan y evalúen dichos recursos fiscales, en función del modelo de desarrollo científico-tecnológico que México requiere. 

Relación ciencia-educación 

No puede existir una educación de calidad sin la investigación de excelencia que la sustente en todos sus niveles, ni puede haber investigación de punta sin la sólida formación de recursos humanos calificados. Por ello la importancia de que en las nuevas instituciones de educación superior que creará la SEP, se incluya la investigación científica, humanística y tecnológica. 

Es en el nivel de doctorado donde es posible generar los aprendizajes complejos que son, a su vez, la base de innovaciones tecnológicas y aportaciones científicas. Nuestra Academia seguirá insistiendo en que un país con más de 105 millones de habitantes, no puede tener únicamente un poco más de 2 millones cursando licenciatura, y sólo a 170,000 inscritos en posgrado, con una graduación de 2000 doctores al año. Para contextualizar este dato, conviene señalar que Brasil produce 12,000 doctores al año, España 9000, Alemania 24,000 y Estados Unidos casi 50,000.

Para México es prioritario seguir impulsando el posgrado a través de nuevos acuerdos nacionales e internacionales que concreten una oferta innovadora de programas compartidos y de posgrados presenciales y a distancia, que estimulen la movilidad de estudiantes y académicos, que optimicen y compartan las capacidades instaladas y los nichos de oportunidad, y que aprovechen las experiencias de las instituciones con mayores avances. 

Es necesario continuar con la consolidación de nuestro posgrado dando un paso más, al proponer la ampliación de programas de estancias posdoctorales en todas las áreas de conocimiento, que complementen la formación de los nuevos investigadores.

Otro elemento de gran importancia es el aprovechamiento de la diáspora científica mexicana que se encuentra en países en los que se hace investigación de punta. Debemos revisar las posibilidades de integrar a dichos científicos a programas y proyectos de nuestro interés, como ya lo hacen los doctores Mario Molina y Ricardo  Miledi. 

Desarrollo desigual 

Es de todos conocida la desigualdad que prevalece en México, en cuanto a desarrollo y calidad de la investigación científica, a causa de una excesiva centralización geopolítica. Estados como Nuevo León, Morelos, el Estado de México o el Distrito Federal, están promoviendo importantes medidas de impulso a la investigación, mientras que otros no tienen siquiera un desarrollo incipiente en la materia. Por ejemplo, cuentan con menos de 100 miembros del SNI o menos de 5 programas de calidad en el Padrón Nacional del CONACyT. 

Para contribuir al desarrollo de las áreas con mayor rezago deberemos crear, como se ha hecho con éxito en otras latitudes, consorcios de proyectos de investigación e innovación entre varias instituciones capaces de movilizar fondos en torno a objetivos precisos. 

Esto implica el fortalecimiento de programas marco de colaboración, a través de redes temáticas que tengan como objetivo optimizar las capacidades institucionales, al favorecer interacciones científicas estables y continuadas. Tenemos que buscar, a con este nuevo equilibrio, el auténtico impulso a un desarrollo nacional de la ciencia, mediante la creación, entre otros, de laboratorios nacionales, posgrados conjuntos, investigaciones compartidas y proyectos interdisciplinarios que respondan a prioridades regionales y nacionales. 

Mujeres y jóvenes

La atención inmediata a la participación de las mujeres en la ciencia es un tema prioritario de la agenda académica en nuestro país, toda vez que sólo una tercera parte de quienes nos dedicamos a la investigación somos mujeres. 

El desequilibrio en el acceso a la educación científica y tecnológica, los estereotipos, la participación femenina minoritaria en puestos de gestión y la toma de decisión en la educación superior, las barreras institucionales y culturales, implícitas y explícitas, que impiden el desarrollo de las mujeres en el ámbito académico son, entre muchos otros, problemas de urgente atención para avanzar en la construcción de la equidad.

En este sentido, será de central importancia que, desde la Academia, promovamos acciones afirmativas orientadas en específico a lograr la igualdad de oportunidades para las mujeres en la actividad científica. 

Por otro lado, considero imprescindible extender la visión de equidad, no sólo a la que debe haber entre hombres y mujeres, sino también entre adultos y jóvenes, ya que éstos últimos, independientemente de su género, representan una enorme oportunidad para que México alcance un desarrollo científico sólido en el largo plazo. Necesitamos jóvenes investigadores e investigadoras que se incorporen a nuestras tareas académicas y que puedan darle continuidad a los proyectos.

La AMC propondrá medidas de apoyo a los jóvenes, sobre todo en las etapas tempranas de sus proyectos, para evitar la fuga de cerebros y fomentar su incorporación a los centros de investigación del país, con especial atención a las prioridades de cada región.

Internacionalización 

A medida que el siglo XXI avanza, crece también el interés de que la ciencia responda adecuadamente a los desafíos de nuestro tiempo, especialmente a aquellos relacionados con la búsqueda del desarrollo sustentable. Desde 1999, en el marco de la Conferencia Mundial sobre la Ciencia celebrada en Budapest, se reconoció la necesidad de establecer una nueva relación entre ciencia y sociedad, que tuviera como uno de sus instrumentos centrales la cooperación científica. Son múltiples los encuentros que la AMC ha realizado al respecto, colocándola en el concierto internacional como interlocutora en la determinación de iniciativas mundiales vinculadas con los problemas más acuciantes de nuestra época. 

La Academia Mexicana de Ciencias ha acordado con sus pares de Japón, Francia, Alemania, Inglaterra, Estados Unidos, Canadá, Italia y Rusia, del llamado G8, junto con las de los países emergentes como China, India, Brasil y Sudáfrica, plantear propuestas científicas pero también políticas a nuestros respectivos gobiernos, para que se atiendan temas prioritarios como la salud, el cambio climático global y el desarrollo científico tecnológico.

Con respecto a la salud mundial, nos comprometimos a estudiar y prevenir problemas emergentes que están modificando sustancialmente los perfiles de morbi y mortalidad en el mundo, pues va aumentado rápidamente la frecuencia de enfermedades como cáncer, SIDA, enfermedades relacionadas con la obesidad como la diabetes y los problemas cardiovasculares; enfermedades neurológicas, desordenes mentales, en general padecimientos relacionados con el desarrollo social y económico. En el caso de los países emergentes como México, habrá que atenderlos con los que son resultado del atraso y de la pobreza. 

Respecto al cambio climático, acordamos realizar acciones en las que participen de manera concertada los gobiernos, los sectores productivos, las academias científicas y la sociedad civil, en el desarrollo y transferencia de tecnologías para transitar hacia sociedades más sustentables. 

Responsabilidad social de los científicos 

Como ningún otro, el siglo que inicia se ha visto dominado, trastornado, acelerado y transformado por la ciencia. Su crecimiento exponencial ha contribuido de manera decisiva al enriquecimiento cultural de la humanidad y, combinado con la tecnología, ha generado una capacidad sin precedentes de intervención humana en la naturaleza, en el ambiente y en la sociedad. 

Los científicos siempre han tenido responsabilidades que se encuadran en marcos axiológicos dentro de sus prácticas. En primer lugar, deben asegurarse de que el conocimiento que producen esté avalado por las más estrictas normas y valores en el terreno epistémico, lo cual constituye la mejor garantía de su confiabilidad, si bien hemos aprendido que el saber científico es falible y siempre perfectible. 

Como escribió François Jacob, "hace ya un buen tiempo que los científicos renunciaron a la idea de una verdad última e intangible, a la imagen de una realidad que espera ser revelada a la vuelta de la esquina". 

En segundo lugar, tienen responsabilidades de tipo ético, por ejemplo, en relación con los medios que utilizan para realizar sus investigaciones, y con respecto a los fines que se proponen obtener. 

Dependiendo de en qué manos esté, el conocimiento científico puede usarse -y de hecho se utiliza- para producir incontables beneficios. Sin embargo, también ha sido empleado para la destrucción y ha sido puesto al servicio de intereses particulares para la dominación y el control de unos seres humanos sobre otros. 

Pero incluso sin que haya una intención reprobable, el desarrollo científico-tecnológico y sus aplicaciones, generan en ocasiones consecuencias no previstas y no deseadas. Es el caso de la contaminación ambiental, la destrucción de la capa de ozono, la introducción de genes en variedades nativas de cultivos básicos, como el caso del maíz en México. 

Ante esta situación, la Academia Mexicana de Ciencias no puede permanecer indiferente. Durante muchos años ha participado de manera activa y responsable en las discusiones en torno a las formas en que la sociedad puede beneficiarse y obtener el mejor provecho del desarrollo científico-tecnológico, vigilando y tomando medidas oportunas para la prevención de riesgos. 

Hoy, más que nunca, debe redoblar los esfuerzos para ser una de las principales organizaciones que promuevan en la sociedad mexicana una mayor y más clara conciencia del potencial benéfico de la ciencia y sus aplicaciones. Debe, además, contribuir al desarrollo de programas que permitan un aprovechamiento efectivo de la ciencia y la tecnología por parte de los diferentes sectores sociales, siempre de acuerdo con las prácticas culturales que les son propias. 

Nuestra Academia debe ser una de las organizaciones más activas en el impulso del propio desarrollo de la ciencia, en temas tan relevantes como los energéticos, la migración, la pérdida de biodiversidad, la erosión social y cultural, y los previamente mencionados. Al mismo tiempo, ha de diseñar mecanismos sociales de vigilancia y control de riesgos, Con la participación conjunta tanto de los científicos expertos como de representantes de otros sectores de la sociedad, para tomar decisiones y llevar adelante acciones oportunas que eviten daños ambientales o sociales, y que incluso tiendan a repararlos cuando ya han ocurrido. 

Conclusiones 

En el país se ha abierto el debate acerca de las implicaciones de la iniciativa impulsada por el por el gobierno federal para llevar a cabo una reforma profunda del sector energético. El origen de tal polémica es el futuro de la industria petrolera, y ésta se ve agudizada por la evidencia de una fuerte crisis financiera y tecnológica de la paraestatal Petróleos Mexicanos. 

Las esferas que trastoca esta reforma de ley trascienden la rentabilidad económica y se inscriben en el sentido mismo de nuestro proyecto de país. En este marco, surgen interrogantes en la comunidad científica pues investigación y desarrollo I+D constituyen un factor crítico en el desarrollo humano y en el crecimiento económico. 

Tenemos por lo tanto que preguntamos ¿qué acciones estratégicas deben llevarse a cabo para que México alcance una mayor independencia en su desarrollo tecnológico? ¿qué nuevas sinergias con todos los sectores es preciso impulsar para dejar de depender primordialmente de un recurso que está por agotarse y que afecta, además, la sustentabilidad del planeta? ¿cómo consolidar una política pública hacendaria y fiscal que mejore efectivamente la recaudación y distribución de tributos, y asegure captar más del ínfimo porcentaje del PIB que se recupera de impuestos no petroleros? ¿cuáles son los mecanismos que permitirán invertir el 1 % del PIB en investigación científica, como lo establece la Ley? 

Esta coyuntura nos convoca a los miembros de la AMC y a los actores sociales, a hacer planteamientos integrales para la formulación de políticas de Estado que articulen el proyecto económico y social del país con un desarrollo científico y tecnológico propio, capaz de dar respuesta a problemas críticos, como el energético, pero también de anticipar situaciones de emergencia social, salud, alimentaría, o ambiental, entre otras. 

Tenemos que aportar soluciones al cambio paradigmático que se avecina. Gobiernos, empresas, sociedad, instituciones de educación superior y, en particular, las comunidades científicas, estamos llamados a establecer nuevos vínculos y comprometemos con prioridades que marquen un ritmo acelerado al diseño de políticas públicas, al desarrollo de tecnologías sustentables, a la formación de científicos y tecnólogos y al financiamiento de la ciencia. 

El tránsito hacia el fin de la primera década del siglo XXI obliga a reconocer el impacto que la ciencia mexicana puede tener en la solución de problemas de todo orden. Pero también exige plantear las tareas necesarias para contribuir a la consolidación de una nación democrática en la que se asegure el acceso universal a los beneficios de una economía basada en el conocimiento y capaz de distribuir mejor su riqueza. 

La Academia tendrá siempre una postura y planteará acciones con respecto a los temas más acuciantes y urgentes de nuestro país. Todos sus miembros somos actores comprometidos con la ciencia mexicana, y con la noble tarea de contribuir con todo nuestro empeño a mejorar las condiciones de la vida humana y la supervivencia del planeta Tierra. 

Por ello, convocaré en breve a sus integrantes a que se involucren y participen en todas las actividades que la Academia promueve para lograr sus objetivos centrales: el avance del conocimiento, la tecnología y la educación científica. Desde esta perspectiva, nuestra comunidad se erige como uno de los interlocutores fundamentales de nuestro tiempo. 

Muchas gracias.
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